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^j¿MJiM^ikr^>>s¿Ex^ca» -> 

» les queaconííoja á veces y acelera los Uú- | todos nos eáb-mo'H ya de memoria, es A &A» 5 dominio, ({ac, fiotüo ol d« los montea puoíi-
do8 del oorazüft; poro interesa por la a alce ? ber, qao Isa elecciones tienen más do farsa | eos, necesita lis va í ea bí tnái* vivo que niii-
Himpatia deloa porHonajn-i, que se desifcM;«n I que de Otra d'jsa y que en las Cortes están I gún o ro el a!to seatido do ia p^rf»etuidiia 
gobre una ra»di?t tfnt». agísdabln, como la oé } rr-preíior.tadosi con exaberariCÍft los partidos j en la exi-st. noia colectiva de '« patria, expro-

Actualidades 
LO QUE HACE FALTA 

Hace falta que resplandezca ei 
fecundo espíritu de paciñcaciou en 
los ánimos, soliviantados reciente- | y*"̂ *-''̂ ": co6t«mhros Ka'úidBí=, no eatadiadâ ;̂ 
m e n t e m a s p o r l u c h a s d e p a r t i d o . i ^ . y . ha colocado su accióa en nuesua 

I e«:!iH fondo3 pordi;Íoy do <,'Íprtoa retratos. ¡; 
í Costumbre-- mar.jisnn-? Sin duda; costara- | 

brea mureisn&s f-oa Ins de es-'íondo casi da-.* I 

y 

ños. 
Pudiéramos citar muchos y tris­

tísimos ejemplos. 
Agotados ya los resortes políticos 

para mover la opinión desengañadaj 
se apela á los religiosos para turbar 
las conciencias, cabalmente cuando 
¿a voz de nuestro sabio Pontífice 
León XlII resuena en el orbe, rei­
terando el dogma católico de paz y 
caridad entre todos los hombres. 

que por oposición de ideas 
¡ D i c h o s o s l o s p u e b l o s q u e g o z a n | EÓIO porqas se nombran los Inmvm: mxú 

d e l a p a z ! ' porqne al arobí^nSetS! fflnrciano, y la gonto 
L a n a c i ó n e s u n a g r a n f a m i l i a : y Jcscossssecofíocoqae ívon de eata tierra. 

las discordias son síntomas de ruina l77Ziulf'-J ' '" ' '"'' °̂f̂ «^ón, oreo 
, , . yo, de costumlrtst'i; porque en tal caso, h>i-

a e OproOlO. i hiera V. MOádo má'̂  partido (ie loa tres ó 
U u a l a m i l l a d e s u n i i a p o r l a e n e - cuatro episodios qoo )o brindaban Gtíflfrtóii 

Hii^ta*!, e s t á p e r d i d a p a r a s í p r o p i a y I pai"» otroBtRatcs Caadma piatoraacoH. Y no; 

para la consideración de los extra- | V^bs apunta con cuatro rasí/o?, y proaigup. 
El relato se df;&tiza fácil, í-in imdo y »?'?; 

nudos, nsítural y sencillo. Máa que novela ea 
ana moralidad. De esto so preocapa V. pria-
flipaimentc, de insinuar !a lecoióc, IA ienden-
cia. En las cuatro lineas de la primara ¡)!Ígi-
!i*, q«e parece arrancada de la «Biblioteca 
Mísftica» de A.)d;guer, resume V. su ponsa-
miíinto. Luego el protagoiiist«> eon .(iiertí 
Hatinfísccion do&í miídO, quopor lo candoro­
sa resalta digculp&ble, lo repite de rez en 
cuando para que el lector no ío olvide. Hay 
que ser fuertes. 

—«Y q*ió es «er fuertes? 
«No necesitar á nadi-^; poder vivir con 

Nuestro pueblo no esi cortesano de In de^gra 
i ia, 86 arrima a! árbol que da mejor ó más 
fiustanciosa sombra y al sol que. más CAUÍÍO-

oiuiad; y a e v ó q;eoea en oHa donde pasa; no I t a .8 iu necesidad do extremos ni violencáss 

y muy pobremente la naciÓHi ( *ando el enlace y üolidaridad do unas genera 
E:i feí-dad 4:.!íi en ningüan parte cotno en ' «dones con otras, puento que en pee orden de 

Kspsña tiene el éxito tantos adorador<>\; 

Don José Q-arcía Riibira Sarmiento y Z á -
ñiga , regidor perpetuo de e«ta ciudad y de­
cano de ea Ayiint«rai-»n(o, en cabildo a l e ­
brado el día /' de Noviembre de 1772 inició la» 
gfwtionea para quo se erigiese en cabadral la 
igisaia coicaríal <Í3 S. Patricio, y en 20 de 

cimiento de is bula e, de Lorca. 

tiana y ofrece los frutos fecundos de 
la tranquilidad y del bienestar. 

Los que sufren exaltaciones de 
cualquier índole, están ofuscados. 

La historia de E paña nos ofrece 
una profunda y doiorosa enseñanza 
sobre las intolerancias é intransi­
gencias entre los hombres. 

Nada ha sido tan estéril para la 
humanidad como las luchas san­
grientas entre los ofuscados: todo lo 
que vive fuera de la fraternidad y 

T „ 1 V 5 1 , 1 . las propias faerzap; no «ubvugarse á debili* 

La labor de la paz es labor cris- a&df " 
bajpz».» 

icB quo nos cüiuincen 4 la ruina y á la 

Asi formula su irigral "ja Manuel, diHcu-
tiendo con el isotiftlista ir)oc»nt« de Bartolo. 
Bastarse á sí mismo, fíürmar ¡a propia p«reo" 
vialided por el trabajo honrado y la digni­
dad bien entendida.... y dojarso de historian: 
niertsmente, aquí hay ana lección social 
muy importante. Y tatabién mujr ratt»;-
oianB... 

Guiando V. parece que no pe atreve & ahon­
dar en el!a, no he de ahondar yo. V. apunta 
al Oftfé del Snl, al Casino, á ciertos bjjsoa-
vidas, á ciertos fignrone«i...í apunta, psío no 
dispara. Hace V> biín. Tanjpoco la intenaióii 

d e l e s p í r i t u p i a d o s o y d u l c e d e l a \ ''*'^^''*"* '̂ '̂ '̂  ^'^^ ^^ gpnorailora de BU novs-
Iglesia, es infecundo. * ' " ' ^ """ ""•"-" """ *"" -•"""^" 

lia intransigencia es y debe ser 
para las ideas y para las conviccio­
nes, y el amor y la tolerancia para 
los hombres. 

La verdad no puede ni debe tran­
sigir con el error, pero entre los 
hombres debe reinar el afecto y la 
cocsideracion. 

Al que tiene la desgracia de vivir 
en el error, no se le aparta del mal 
á pedradas ni con silbidos: se le com­
padece, se le ama y se le exhorta 
para traerlo á la posesión de la ver­
dad. 

La Iglesia abraza cariñosamente 
á los arrepentidos. 

lila. V". que supo 1 asgnfi«r con tan picante 
gracia la figura de sqnel aperador matido á 
juez popular en ia Audiencia, hubiera podi­
do, á querer, grabar más neto y aceutrtar 
más el claro oaeuro.i. 

Usted ha querido ooncentr.ar la atención 
y ei interés Kobro lag dos figaias de Manuf.-l 
y Lolica, donde encarna principalmente el 
bimbolismo; y con efecto, ambos atraen plá­
cidamente; el lector los cree merecedores de 
su honrada fulici iad, y comparte su dieha, 
manifafitada en asguna ocaaión, con rasgo 
tan delicado, que humedece duloemento ios 
ojos. Estas dos figuras ci^tán muy bien sentí 
das. Dos buenos muchachos que se quieren, 
qu% son honrados y trabajadores, y logran 
hacer un pedazo de cielo, de una casita de 

Envidiamos á los pueblos que vi­
ven en la paz. 

Labor patriótica, labor digna, la­
bor cristiana será aquella que im­
plante en nuestra España el reina­
do del Evangelio, pues predica la 
fraternidad. 

h]\ ultimo siglo que ha transcu­
rrido en esta infortunada nación, ha 
sido de luchas, de exterminio, de 
ruina, con motivo de intolerancias 
y de intransigencias. 

De ahí han nacido nuestros gran­
des de-astres y vergüenzas. 

¿No aprenderemos nunca? 
La libertad se toma por bandera 

para oprimir, y en nombre de ella 
se silba y se apedrea ú. los que tie­
nen convicciones propias. 

Nada ha justificado tanto la reac­
ción como la demagogia: las dos ti-
ranas, la blanca y la roja, son igua­
les; las dos son enemigas de la li­
bertad. 

Pacifiquemos los espíritus y res 

jKiedo él que riiatídá, póí- él solo hecho 6% 
mandar, ó más exictara^nte dicho, por he-
üar'-een po^esioQ de las credenciales y d-s 
los favores, obtener m-tyoria. Si á esta ia 'di-
nación natural del pueblo, que muda de opi» 
idon rnás facümanto que de camisa, se sñf.-
lib la destrón i de tín fíiini«troj el desenfado 
do un caoiqu", la d-^sonvoltura de un Rg«nt \ 
f I poco escrúpulo da un g «bernador, el dn - > 
de agradar de un alcalde ó de un j u ' z mutVi-
cipal y hasta do partido, bien se compren-
'lera quo los escaños del Congreso se pue-
Sjien de adictos y q-Je las opfiHicione^, espe­
cialmente las radicales, traigan exiguas rdi-
norins. Si viniera Sagasta y perpetr»ra ni.aa 
nu^vaa fdécciones noa conf eacoríamos de lo 
qné acabo de decir: esos treinta diputndiís 
gamaeistas que, según ellos, representan una 
buena porción del pais quedarían reducidos 
á la quinta ó sexta parte. Por el qué dirán 
fíerían respetados el señor feudal de Csistilla 
1» Viej'i. y ei sultán de I.M Baleares 1). An­
tonio Maura, y tal cual de loa que puedna 
hot consideraios cotíio adjunto? dtí mt.H «oris-
pícnos; los dem4s serían sin dificultad trfáú-
tad>>8 con n^% lijera brisn del Ministerio de 
la Gobernación. 

Pues bien: p)r la misma r^zon que pide 
Q-amaRo qnese parifique el pafragio nniver-
!-aí, pide Sagasta que se íeunan tíusntii áiñí-'S 
lag Cortes. El presuras que Silvela víp-ne y 
que su vida, miniaterial fe-ná dotta don el pat-
iáíñerito abierto, paro larga con el parlamen­
to cerrado. Sucegoa felices no oreo que baya 
ningún eapañul, por candido qne saa, que es­
pero hayan de salir de nnestr^ís cáraarsa le-
gialativas; pero anrgirán las disidencids á 
oorrülo y. cJáro os, íaa disidencias luirán i u -
posible Ifi permanencia del ptr t ido C". serva-
dor, y tras P' partido conservador, m\o pne-
do venir, á acabar do regenerarnos, ©1 parti­
do que dirige el Sr. Sagasta. 

Tiene mucha gracia y... tal lo que en Es ' 
paña sucede. Hubo una ocasión en que se 
consideraba por naos conví^niente y pojí 
(itros absurda la psz con los E-stado^i-U'iidos, 
cuando apenas había comenzado la gaerr». 

Nunca como «¡vtoHces era necesaria la 
apertura del partimento; alH podí%n mani­
festarse, ó vislumbrarse cuando menoe, loa 
sentimiento» del paif̂ ; poro fíl Sr. S»g*9ta 

1 creía todo lo contrario, porque en ol psrla-
j mentó, ó no BO haoe ryada de provecho, ó to­

do se reduce á ana orifica negativa y total­
mente estórii; y después de hacer d»;fi'ar por 

j el deapncho de la presidencia á Silvela, Ro­
mero y TetuRn, y no recuerdo si al j?ifo de 

liqaeaa, para oon^jervar el bía«fio¡o común, 1 Janio d<̂  1824, f^i^ndo preaidente el Sr. Mar-
caila generación cosecha lo que no siembra ^ quéa del Viííar, íe vo' itar ol restftble 
y d̂ >ba sembrar lo que no h* de Oüseolur.,...» ij 

Al tratar de la causa de ia ruina da ¡os I 
montos dice: «Dolorosa experiencia nos vi«- | 
ita aieccionaado de que ano do los mayonjg | 
neJigroí para la riqaera f^írestal coo^ist-i en I . . , , - . , . 
t^r.eí-ía exotíeata á que, entro ias disputas.de 1 E l próximo Viernes l legará á Marcí» xm 
las banderilla locales, los montas públicos re- | raurcisno úv. '^& do Ja escena eepafio-
ealten convertidos en incentivo de codicias, la, l?ernaud^ ..̂  Mendoza. 

üH PAISAHO ILUSTES 

que descubran en eliosi un botm para ol 
triunfador en la contisndí'.». Y rebordando 
lo qna son ios montes cnsno inatrumento 
electoral añadp; « Auiíqae no madiaran otras 
razones de más alto alcance para fortalecer 
la acción coer.iitiva de lí» ley y el vigor de 
las juriddicoionoa administrativa» enc&rga-
da-j de ia defana* de eista gntn riqueza nacio­
nal, bastaría ou ó~!to la consideración do EU 
conveniencifs, al efecto de procurar ua 
fipneamiooto en nuestcaa coátambres eleoto-

«Considera que sería imperdonable el 
abandono del gobierno dejando la riqueza 
forestal á merced da las dapredaciones de 
los bandos que sa disputan ia dominación 
do l.)s lagares y que consideran al monte 
público como botín de guerra, que puede 
talar ó apropiarse á mansaív» cualquier co­

cineo d ú o s de Rlqailer en el Barrio! no tie- i la minoría reoubiicana, que lavaron aas ma 
nen, de.'-puós de to io , nada i epar t i cu l ~ " »>•••• y> 
sin ombaigo, eee es el quid; se enamoran de 
veras, i-e quieren de veías, y son felices olios 
y loa suyos de veras... 

La misma sencillez y natural soltara del 
eptüo le va bien, como ropaje literario, á ese 
idiüo vulgar, quo n-í contado, con la llane­
za y rapidez del relato perióiistico, parees 
más real, no viéndose al autor, 

Eiito es, amigo Baíeriola, lo que sema 
ocurre decirle, consignando á vuela pluma, 
pero con ingenua lealtad, mi primera im-
preí;ion de la lectura do su obrita. No pieni-o 
que Vd. esperara que me las echara de po­
dante, disertando acerca de eaonelas y de 
géneros, y de modas y estilos, á propósi­
to do esa nueva producción con que viene 
Vd. á enriquecer las letras marcianas. Reci­
ba Vd. por ella mi cordial enhorabuena, y 
sírvale mi aplauso, con el del público, do «s-
t ímalo para scribir otras que le den tam­
bién honra y provecho. 

Sayo afectí.-imo, 
A. B a q u e r o . 

Viene cubierto da íaurelee á la pat r ia don­
de nació; está bauti-' ' ' l a s aga«8 q u e 
bautizaron á Julián : 

Murf'ift recib» á an iiijo uin predilecto coa 
entasiasmo jui^tificadn. 

Fernando Diaz de Me idoza Im llegado á 
las cimas del arto por aa propi«> y legít imo 
efcfaerzo, coa solo -la talento admirable y sxm 
apti tudes notorias. 

Dá honor á Murcia y al arte escénico es­
pañol, y después de SUB ruidosos triunfos, 
dentro y fuera de España, sa madre lo reci­
be con los brazos abiertos. 

Sabemos que Faruando Diaí de Mendoaa 
viene á Murcia poseido de an ardoroso en­
tusiasmo y do un eicgalar cariño 4 soa pai­
sanos. 

Siempre nos hemos sentido orgallosos con 
los éxitos da los murcianos, y muy especial­
mente por ios da Fernando üiaz do Mendo-

nida. 

Notas del día 

MADRID AL DÍA 
Repito lo qne ya he manifestado en otras 

ocasiones: de tal manera se han puesto las co­
sas que ni se respetan los coHvo.ioionalismos, 
ni >-e guardan las aparienciarj. Al Sr. G-ama-
zo y á BU p- rió lico no se les ha ocurrido to-

. ., , mar en serio lo del fáuíragio aniversal hasta 
p l a n d e z c a e n E s p a ñ a l a l i b e r t a d s i n ( que se han hallado, como quien dice, en vis 
p e d r e a s n i s i l b i d o s . ' "—• —-'-'—'^•^ t ^ -^ -^-

FORTALEZA 
Novela por Gabriel Baíeriola 

nos como P ik tos y sacudieron sus ropas del 
polvo de la rpeponsabilidad^ que es qna de las 
mayores ficciones del parlamentarismo, pues 
aqui y en casi todas partee en v z derei-pon-
der con la cabeza responden los ministros 
con la lengaa; después de todo eso, digo, se 
firmó el protocolo de Agosto, primero, y mas 
tarde la paz deParis y so abrieron las cortea 
para media docena de sesione^!, las indispen­
sables para qne e' partido liberal, con el ea-
t i gmi de la pérdida de las colonias y la disi­
dencia gamscista cayera y dejara el puesto á 
los q «e eran entonces esperanzas y muy pron­
to tristes realidades de la política española, el 
olvidado héroe do Parfiñ«qiie y el menos ol­
vidado caudillo de las peroratas de la redac­
ción de «El Tiempo» y del p«rqne df̂ l spft ir 
de Liaiers.,.; pern «hora hay que pensar y es-
cribit de un modo diametral mente opuesto, y 
SawRpta quiero que se abran las cortes y 
«El Globo», su órgano, qne comience ense­
guida eljaleito; de ese modo realizarán cu«n-
to antes sus fftrvientes anhelos y harán f'diz 
y próspera á la nación rspxñola. ¡Y ellos 
creen qne el pueblo no se dá cuenta de e.sas 
trapisondas! Sí se IB dá, porque éste no es un 
pueblo de imbéciles, es, ¡lo que ea peor!, an 
pueblo de siervos. 
^ P E Ñ A P L O B . 

7 - 2 — 9 0 1 

E! Jlinistro de Agricultura y los Montes 

Jlciít particular ó colectiva que resulte en _. , , , • ^ 
lumbrada Ó acaparada por canfabnUciones za á quien por sdalantaao enviamos nuestro 
da las influencias íocaleG con las jariadíccia- j más sincero y cariñoso salado de bienve-
nos administratrivas sometidAs á la praiióf 
de favoreií, condesoendenoiae ó impunidades 
ioipusstas por la política», con lo que as vé 
qu9 o! Sr. Ministro conoce bien «si origen 
del mal al quo trata do poner cortapi­
sa «treditüiendo á los gobernadores del com­
promiso continuíido y do la carga abruma-
llora qne paia ellos repredonta el que se con­
fíen áau resolución los expedienta do ex-
clnsiones del Catálogo y deslisidas», que p s -
fian á ser de k competencia del ministerio y 
en todo lo relativo á abusos, daños é infrac­
ciones, lea sus i ta l rán los4 ingenieros jefes y 
loq inspectores, como oarirre CQ Ja vecina re­
pública. 

Con arabos decretos están de enhorabue­
na la nación y los ingenieros, si óitos se pe­
netran de que al conci3dorlea mayores a t r i -
bucíonen «a loa imponen gravííimas respon^ 
sabilidades, pues a n t ^ no era culpa suy* >íi 
mermaba la riqueza forestal, porque no esta­
ba en sus manos defenderla de lo.s dañadores 
y de sus detentadarss, mas ahora, que coa 
tales di posiciones se lea dan las facultades 
necesarias para ese objeto, culpa suya será 
si no se realiza la noble aspiración del mi­
nistro. Confiemos en qoe inspirado por la 
idea del deber y por el amor al pais, ei 
cuerpo de montes desplfgará su ciencia, su 
r e c i t a d y también la enf>rgía necesaria para 
realizar la hermosa misión que se le confía. 

En más de una ocasión hemos tr ibutado 
entasi^stas elogios al Sr. Sánchez Toca por 
las acertadísimas disposiciones que ha (iic-
tado en ei importante departamento minis-

I peras de st>r mortslraente heridos por oso ar-
! ma terrible. Creen ellos, y quizás no ae eng»-
1 fien, que si vinieran al poder los^ fasionistas 
I serian - - ~ ~ 
; fueran 
I so por muchos que fueran los elegidos, y el I cedido de justo renombre por so ciencia y 
I instinto de conservación les dice qae es in- p por su proverbial lectitnd. De nuevo hemos 
I dispensable, urgente, absolutamente preciso | de ocuparnos de tan di t í iaguido pa tác iocon 

purificar la «elección, que es la base del siste- } motivo de loa decretos que aparecieron en 

pocos los amigos del Sf. Garaazo que | terial qae se le confiara al dividir el ant iguo 
1 llamados para sentarse eo el Cot>gre- | ministerio de Fomento, al qao ascendió pre 

Traáícianes lorquinas 
(DSL LIBBO DH cÁoaBBS PLÁ) 

1.* de Septiembre de 1747. La Omdad pide 
al cabildo ia madera que éste tenía dispuesta 
para las Salas Cipitalares que so construían 
á la sazón, para los tablados de las corridas 
de toros qae se celebraroa h beneficio de la 
fabrica ú obras del templo de Santiago. 

El grano que entraba en el g ianero deci­
mal de Lorca, se repartí* en 70 raciones, 14 
al R*y, rebajadas éstas se lo dá al R^y la 
teroor.% parte de lo que q leda líquido, y de 
é-te se distribuyen loá 56 res^taotes usí: 11 nX 
obispo, 16 al cabildo de ftí ircia, 10 y cuarta 
parte de ración esta CologÍAÍ, 1 alaeñor abad, 
además de lo que le toca como canónigo, 1 
cada fábrica, 2 ei colegio de San Fungsncio, 
quese diriíj'+n á mante.ser unas becas de es­
ta pueblo, 2 raciones los b^nefioiados de Vi-
lleua, 1 ración el colegio de Cuenca, y varios 
benefi dos tercios de ración, qae no los po­
see ninguno de Lorca, por lo que están in­
congruos los curas de esta parroquial; cuan­
do se erigió esta Colegiata se le consignó 
una media ración, no habiéndose realizado 
porque los Iltmos. la dan á sus pajes ó sir­
vientes; se previene que las dos raciones del 
colegio de San Fulgencio so crearon para los 
fieles y el Sr. Balluga las sgregó á dicho co­
legio. 

El di» 20 de Mayo d» 1770, el R. P . F t a y 
Enrique Fiorez, autor de 1* España 8ayrada, 
fué á oír misa al convento de los P. P- Mer­
cenarios, de Lorca. Tiene esta ciudad 3,000 
vecinos, 7 parroquias, 3 conventos de frailes 
y 2 de monjas. Hay en ella muchos nobles 
caballeros, y D. Diego Leonés lo regaló rao-

I nedas antiguas. Las haciendas de los mayo-

Nada, la raoda se impone, 
y la mods que ahora impera 
iiidudaolomonte es 
la de decísr-r<if! an huelga. 

Da ñor sn España, 
ya con razjij, VA «ia ella, 
casi todos los obreros,, 
lo mismo qna Jss obn •:: 
paede decirse que vivcci 
on nna huelga perpetua. 

Tdl sitaacioa (impOBÍbio 
es negarlo aanqae 99 quiera) 
an muy hondo mfíestar 
en la Hociedad r avek , 
y aplicar eá aecesario 
PÍ rpro^dío con urgencia. 

Los que este m^sl curar puedea 
que á curarlo pronixT vengan, 
pues como asto siga mS 
por el camino qu» lleva, 
de fijo que tod* Ecipaft» 
se declara an di» en hue lga , 
¡y á ver quinn arregla ^ t o 
el día que eso sueed»! 

* * Seguramente Don Pr&xedeg 

no debe estar enterado 
de Isa mil declaraciones 
que le achacan á diario, 
paee, de estarlo, hubiera pneato 
ya en el asunto la mano. 

No es pobible qae Don Pr&zadee, 
aunque su tapé ea m a y alto, 
suelto cada día tres 
declarscione- ó cas t ro , 
y como ton diferentes 
y de intoiós tan psoaso, 
á cualquiera se le ocurre 
exf'lamar:—¡Aqni hay engaño! 

Ya ieclara que á Silvela 
presta apoyo sin recato, 
ya qne reclama el poder 
porque esto se viene abajo," 
y por este e«tiío siempre 
está el hombro declarando. 

Sea mentira ó verdad, 
«[uo esto es un íío rota claro, 
y por eso yo pregunto: 
—S'ñores, ¿en qué quedamos? 

* * 

sa. Éste mismo dia fué á las Lumbreras, hoa-

Amigo Baíeriola: 
Mo envía V. uno de los primeros ejempla _ ^ ^ , . _ . „ „ _ „ „ , „ , „ - ^ 

res de su nueva novelita, á cambio, ó mejor j ma. Sobre ese asuntó pronunció en el Con- I el número de la «Gacetaí^'correspondiGnteai | razgos están en agua. Es tierra muy aalitro 
dicho, con el compromifio de quo yo le man- i greso un discurso el jefe da esa agrupación, | dí% 6 y quo encabezan la anunciad» serie de ~ ' ^ 
de á V. cuatro cuartillat,, acero» de ella, pa- ' " " . , . . - -
^a su poiiólico. 

Ln he irdio de nn tirón; ^¡ principio, con • par» que ir iuntara la Binceridad en el d i s t r i - ' r e s t a ! de nuestra pat 
^^i'fosiiRd; después, con plácido intejóe. Es- >; to de Albaidn, nn¡ique no lo consiguieron, y ' un profundo conooimie'nto do sus oondicio- i critos y viajas de Fr. Enrique Fiorez, ^ovFt&j 
^••'piteto me parece exacto. No deepierta j poco despuéj comejizaron ioa tanteos cerca Í nea cuando en ei preámbulo de uno de ellos | Franciaco Meudez). 
°^ interés tumuituoeo, dramático; ese inte- | del» opiuióa pública para averigaar lo qae I dice: «Asi sobre un» ckae de propiedad y I — 

E a el teatro de Apolo 
se ha estrenado con mal éxi to 
una obra que han escrito 
Sinesio, Arniches y el maestro 
Montesinos, tres autores 
de reconocido méri to, 
mas ahora, por lo vif-to, 
no han tenido macho acierto. 

Por nombre á su obra «El 
siglo dieciaaova» han paai to, 
y el t í tu lo solamente 
y a justifica el mal éxito. 
No 89 quejen del fracaso, 
pues tienen la culpa ellos; 
¿ i qué demonio se empeñan 
en querer levantar muertos? 

« 
La machedambre que ahora 

algo perturbada esté, 
quizás pensando ©n en bien 
muestra inclinación al mal. 

Y es porque, cuando se exalta, 
nunca pié con bola dá; 
¡por eso apedrea en nombre 
de la santa libertad! 

DON G I L . 


